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PKRSONAJHS 

El '<•)• Culjnr Cjndvla. Si by la. el Desconocido, 
Se gis m undo. H a roldo. 

La acción en un p»¡» íahu'nso. — Ed«d Media 



A C T O P R I M E R O 

>r . Mfi < • a« Al fondo. un 
Un «alAn ''' ^ s„ r „ J f r « J , , A 1« 
»Hlp'¡<> > entena! • ' I ' V rn i .!u.l--sa «.bridad 
i / q u i r d a . «»» t u r s i » < - i ; » •• • • ; • • y / 

tS- ausici i<>. .! •-.<:<• " • 

K?C;:NA I 

Harold i* y 

Mí >''• tctfn. arr.re.en }t-.:'n\1o enla ven-
ta rr.i f r t f i rrwr 'onrf" <'-' v 43 8 0 

hdn. El primero, armado Je un arco.) 
HAROL. ; mira cuántas 

¡•-ni oí as •••obro oí rr.ar ! 
'•n tos rí«pcro«; can-ilcs 

les slense a!r«.-ar. 
con un 7i:mN.«.» ;V m i m b r e 
OHO torn:» MI c o ' m e n . i r : 
chil lan : en <•! ro í t se a r r o i a n . 
vuelan de rara 
como *¡ h-nvf-on ah '" 
qne esté a I terar . . . 

SHG1S. ¡ Chillidos de caviotas 
son síünos de tempestad ! 

H A R O L . (Mostrando el arco v « r o m / o »r,3 /íecfta deí 
cer ra / . ) Hombres no cacé en la guerra 
ni cacelas en la pa?.. . 
Para aue no se enmohezcan 
las f lechas en mi carcaj , 
sobre esas aves er rantes 
mi b ra ro voy a probar. 
(Mirar,do v extendiendo el arco.) 
Sobre aouétla.. . 1.a m i s aba . . . (Dispara el arco. 
Segismundo se asoma a la ventana.) 
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SFGTS. ; Rticn blanco! 
HAROL. ; C:?v-> en el n n r ! . . . {Indinándose en el barandal.) 

; oue un voll'ti de espuma 
se vi- en la caparra Ho-ar ' . . , 
t [)<••,} el ,:r.-n Jr<r .,;<> ,\-¡ ,'j ventana v se dirice 
<:! . r--f.ro ./,. iü , , . . v , * 
P ú a e! ose es v vente 
en ::< v r i s e s " l ' -r 
¡i V¡J: o-mo i.n ;; '•<:• ' .>; 
r-''''i f l ene .-»:•'>••!•> f-.u h >r," 
y e] rev: m v :> ruerra, 
y iw-'a :¡n?o-r« Tn-_>r. 
e - ID rtii-nm ei!» Ur. si pulcro 
e«te rah-.-in rr,>'. 
Pi ' n esr j C ibor , 
p:..M :;::en I;. vida va 
f;-n s< !<• !:<ne recuerdos, 
se ene'<•r'.' a .u i a r ecada r , 
al r—^.v.fn de ¡a tnmhre 
v en're las rn inos la far. 
Mas el que no tiene -ma 
harañi gue re'aiar. 
cuando r.Ü cuerpo se C-TVC 
ba'o el peso de !:i e • > 
-ioué le contar.} a s*.:; nieto-; 
al resplandor del ho.-ar'-... 
( Dc<¡dcñosanenle.) 
¡Que man» una ca-ío'a. 
y que una ve/ , de un rnsil. 

cortri las rosas nvís frescas 
para adorno de un al far! . . . 
(F'eqnrüc pansa.) 
-; Fsta es la corte de? rey 
cuvn nombre l.iro femHlar 
a los rr.-k fie pos caudillos? 
; Meior me valiera e^tar 
encerrado enfre los muros 
de mí castillo feudal ; 
carando en aquellos bosques, 
galopando en mi .liarán, 
con el halcón en la diestra 
y en el cinto e! yatagán ; 
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o escuchando a los hi glares 
amantes trovas cantar, 
bait) las arc '.o <••"»! ioas 
de un palacio proven/al. 
o de fra;!: en un co:nemo, 
o de pir ita en el mar ! 

SEGIS. Trovan ío en d>:\j<:> cantares 
su anvro^o desvario, 
ya n<» aií-r ' .n !<' m e a r e s 
jas veladas ' n n i l ^ r * 
de este a i c - . r :wd.» v frío 
Ni <an«ricn< »< las rrira.'as, 
por las r.^p;da< v^iu c« 
de ia.x presas <-. . . l e í da s , 
en alcándoras di>: aáas 
nle'ean los bak-o»e-. 
Ni y. clamor «íc los clarines, 
que evocan v.eios laureles, 
tienden al vienro 1as crines, 
relinchando, los c o r c les 
de los nnhles paladines. 
I.as puertas están cerradas, 
V en las panoplias oscuras, 
entre el polvo arrinconadas, 
se cn0M>h«-cen las espadas 
y las viei'is armaduras. 
Calaor está -urnido 
en honda dos.d -ci-'n... 
• De uanto cvr.o h:> sufrido 
tiene el corazón transido 
y ha perdido la ra?*n ! 
Y hasta su hiia. ene era 
su única dicha, h e r r e r a 
de MI c e f o y su corona, 
en nesra torre apasiona 
como si fuese una fiera. 
Con tal ssña la h3 encerrado 
la guarda con tal cuidado, 
que desde que vive r r e s a 

ninauno ver ha logrado 
el rostro de la princesa. 

HAROL. ¡ Q u é locura! 
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HAROL. 

SEGIS. 

HAROL. 

una vieja profecía 
Que d fin do >u estirpe a u j . u r a . 
Uesde entonces, reeiioso 
vive de rodo. En !a paz 
de la noche, ¿n.» ¡e visre 
desenvainando el puñal. ' 
la cabellera rev.u-ha 
muda y pílida i,? faz 
por los larj-ns c -re. '^res 
como utt fantaciía v i - i r -
A veces, salta del lecho, 
dando gritos. \ s v v> 
las puerras y ! ! S ventanas 
del palacio a viWhr 
cual - i fenvrse ,;ue ' a l l i e n 
f o r pudiese entrar, 
t n vano | . K caminantes 
piden hospiralidiid. 
que para rodos las puertas 
siempre cerradas están 
Ahora, subido en la torre 
más alta está viendo el mar 
cual si esperase a !„ lelos ' ' 
a al»ún baiel divis ; i r 
I Está l oco j Mas . q u é ' impórta-
la que no puedo esperar 
aquí ni amores ni fama, 
procuremos recordar 
en este latid que he 'hallado 
polvoriento en mi desván 
una trova que hace tiempo 
escuché a un vie¡o iurlar 

I Como Calaor la oij»a. 
mal lo vamos a pa^ar ' 
Está entregado a sus ' f u r i a s . . 
Movía la aprenderá, 
y podrá con sus cadencias 
alegrar su soledad. (Pulsa el laúd y canta.) 
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En la calida desierta 
vibra el alma de un laúd... 
; F t amor Marra a tu puerta !... 
¡Sal a abrirle. Inventud ' 
• Sal a abrir al Prnme'ido. 
toda trémula de amor, 
sin m ' s velos .-¡e e ' teiido 
de rosas de tu pudor ' 

f o c e n a H 

nicho* v Cala or oue en-ra //.:•*>•»./.» se queda in-
móvil v Segismundo se inclina. 

CAI.A. -Qu ién se atreve en este sitio 
ca«'ns de amnr a entona; -v 

S F C Í ^ • «ípfinr 1 . . . 'Temblarán ) 
HAROL. ( ñ - ^ - c a n d n . ) ; S e f o r ! .. No 

• Perdón ! • Perdón ' (Cue de rodillas.) 
CAI.A. i v a ! 

Romre el laúd, cue sus notas 
en mi a loca r sueran mal. 
Arroía a la mar ci-s re^'os... 

'(H.irnlin trm^hfifo. rompe el Uiúl y arroja sus 
pt.hi: os el r:cr ! 
; Y si vuelves a cantar, 
vo te ¡uro -.•'<<• con ellos 
a pudrirte i r i s al m a r ! . . . . . , 
(Como temeroso, observando desde el ventanal.) 
Fl oleaíe se encrespa 
Se acerca la tempestad. 
Antes oue la noche He f u e , 
todas las puertas cerrad, 
que no vavan los fantasmas 
con la sombra a penetrar. 
(Se sienta /JIPÍO a la ventana. Maroldo y Sests-
n::rdo se ¡rcV-e* v ^ va" si!e*~!osamentc.) 
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ESCENA III 

Gaiaor sentado en alto sitial. de r e s i d o blasonado, junto 
a la ventana. 

CALA. . n e - d m e . r e r ^ a n ^ e - o s . v w * * r-cos de acero 

- N o (V r r - ^ 7 1 V d - . r r rnr me mm>ro 
bVM r l H r W n v f „ r „ r de v . u ^ r o 
M. alma e< corno u - , n ) „ d l , « 1 n „ r , r „ o ^ 
l o t , m, c c 0 ,K r ? c r p w 5 i n i n f T , P r < 1 h c r j d a 

: Sen d-mas.a^nc r . , ra una sola rresa 
v son mnobos • p f l n ^ ^ ; • 
Mi n - r e r - i v m i e<^ ; - i t i ) s o n u n a C f V ; a . 
f..d0 s.^ftra V me duele : todo es Ierra as.:-,Prosn 
( t hny, eirnnjr ,l} nyh(,,,} r n f r p / i ( . ^ ^ j 

° n C < n n r t c h < " ínvi^hle ladrón 
vendrá a robarme ahora a!:;o del corazón? 

ESCENA IV 

Gatear permanece un income r r ^ . - i v n v !ú5uhre con lo, 

melancólica men re. con ios ojos a r r a b i o s en lágrimas. 

CALA. 

C U D U . 

G<M A. 
GUDU. 

GALA. 

GUDU. 

(F.s'rminrISndotr al oír ?o« pjcoc.) 
¿ Ouién fi^ (Rr,-onncirn„ r,.,¡i„fa ) 
: A h t ú . Ctidula.. . ; La de¡aste e n c e r r a d a ' 
(F'.,rrronÍnlr dos «rwrfcs Ihvrs de r h f a ) ' 
p ^ h;-a mía lo mismo cue a la , fieras. 
/•.Cuando, al fin. veré enjutos tus ow»s?. . 

libertar a mi hila. C u a n d ° 
. . Entonces, desdichada. 
Jamás miraré secas las fuentes de tu llanto 
(Sttpluanfe.) 
Calaor m e . Escueha. j Por qué. si la amas tanto 
por cue la t ienes demro de esa torre, caut iva?. . . 
; La hi i a de mis entrañas está enterrada en v i d a ! 
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II 

GAl.A. (p iedf^f í r ren t" . ) 
No Gad' t t i • V» "vi r.^i r e n t é ha-vr 'a dichosa. 
COmn •Ml"-'? h* p ^ c - v ' o dióc* a 'ma 'n^rimosa. 
(f^rii- V"» •» r ; ••'ric v f«r{f!rii i t ie r ro . . . 
iVr t" •<••"!• 'n 0 t"d>l<: r^'lf* ) 

, , » f l i i .-n esa torre. asnero 
one p i ' 1 He^T .. 

fCrt-rr\i<> de ro «:'?/.:< ro? ?!!.)"os tendidas al c i ' D P 
eie'n. ) , 
• T m> «,:.-t-> 4 4.» i<ni deso ' r?a P:os mio . 

G M \ f d-' i"~e»te ) 
; Cr"C'' ;'e"de e : c :c!o. tus ( w ' ^ va a 

f e scucha r? 
•.:,•«<»? c e rierrV e " et vac'o 

j , v „ 7 -> n : " c • <"• eVv-i P'<n la v ' c f en et mar. 
t ••.: .i'»? aue atM ^ r i s r o ce«an ¿r> tlm-ar : 

r/i-n«ros. ,-Mie et h-ihi'o de r s r u c h a r h e tenemos. 
• !••.•: oí-»>ns ruando oirHs m o r e m o s 
. A v n-.-cHo one "imas en ru .'e«o' >eiAn. 
D:<>s v r d u " o imra- 'h te tu vo? no ha de escuchar , 
r r~c {->ra sus oHos nuestro»; é m i d o s son 

- . f i nocotro; tos pemidos del m a r ! 
c r n t ' » , ,„ 

n <»s t remía , tras ta muerte, las penas i.e la 
( v i d a ! . . . 

GAI \ ,ji!p acaso, pobre madre afligida. 
' c«i-"*d-> ijc"i <• muerte Justicia "o s va a h a c e r ? 

Mas t a m * * o purde ser 
oue nos miro'" ' . m-«mo r u e at mar estamos viendo, 
v o l v M e a los í?uc a ta tumba envendo, 
¡cual oue vo me olvuio, después de un claro día, 
d^ las o^das oue muere, llorando en su agonfa. 

G U D U . (linrrnritada.) 
Blasfemas ' 

Q ^ J \ Si blasfemo. «¡*1o Dios es culpable.. 
Dios, cue mirar m? ha hecho en el mar a l t a d o 
de nuestra pobre vida et simhoto inmutable, 
eí símbolo cue tan-as veces me ha alucinado, 
que eriza mis cabellos v mi terror revela, 
oue en suecos me apuñala v despierto me hiela. . . 
Si ver la vida quieres, pon tu vista en el mar . 
(Levantándose y aproximándose a la ventana.) 
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c r m » 

C A I A . 

CT'DU. 

GALA. 

A b r e I n , o t o , M - a A I M s o v e n t r o n a r 

los o^v.flns on r h n - . 1 M o o - f n ^ s d/> m e n t e s 

Crmon c.thr.n. 3 . ' Ihn r c M . / r r r n ^ mcr^fi** • 
r ; . r rh . , „ v n , i r r q h H f , d f , n . ' 
fíenos serviles v !no«o ««-co, h ^ w w ' ' 
« r . - i . ^ n ^ romo v<»« . 
no n v m CoT«n . 

v 'r í ' rc tac f rancas • 
„m<; h.,cn<. r,.M.. )n . 

• • Ir...ir.o . 

1 < a s r i - h o s o • •(><; v , . 5 , . , , 

uní 1 h t n e V m o » ^ n rU-^n ' 

r ' : ; r r 1 ^ — ^ « d , , 

V- -V sr.l^c I-, trf,n.,. 

ry,.„.r,. Hr-^bfrh^ r-n doloroso m—,, 
Cada e s ftnrfa «... : | . 3 v ,da os —ir 

fCobnr c> r* r! i¡t/.;.. r ^ / 
a n.>, ,>„ ,,, „ > r , ; j v 

: rrue 'dad sin c i e d l o ' ; Qirí mandi'o 

fo^orh •>«? pnrerr-Mq f n f f , n „„ (,4r)rj;/4f) „ r } J , , n 0 ' 

c n n « 'VM o../. r , c i n „,<« ," • 
; O . o o n o v o s ^ r r - r r j - , n t ) e v n s m . „ „ , ' 

S l 1 3 M i « . U n I , n . i f i c c i ó n ' " ' 
s i v n t n " t r p n d V r a f o l í ? n h n i r r ^ 
• m i s b r 3 7 0 s o * r a ^ r t o a h s m o c o r » « r f i ' 

, 3 n , n - v ^ ' V ' * ^ l í b r n r h d r | d o l o r o n o m e p e s a • 

f \ P n r CS° hC dC ?tnrd l r Ia i 
r v r o c h o tT r » o s « n r i i ^ s t a s s a t a s r e c o r r e 

^'''Vffls " ' 
; « ; * í ' » o r . a b r o n r o n f r t p „ p r f 1 s « .„ t n r r e , 

; Minea 0110 la D^s^ncia está rfnrmfendo ahora, 
y es fan fugaz su sueño que a nada se incorpora ! 
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G Ü D U . 

G A L A . 

G U D U . 
GALA. 

Si le abriese las negras puertas de su prisión, 
e s t a l l a d o de JUOÜO IU uoüic corazón, 
con i.iii íueiic.s iuiíüu» ta pecuu golpearía, 
que la Desgracia, viuoace», ai sin despertaría I . . . 
[UCsi>petUU*.J 

ws aM, »• despsena a los nía» ¡t-ves ruidos, 
r cuino ja tiu io iic neeno a¡ v>i"i Je ¡ni» gemidosV... 
( L u í umiiiHii.nc ¿us 
, Je esa ¡oirv : Andale >o a MÍ lado, 
vií¿!¡.i«íwo¡a s .e inpr ; eon m a i c n u : cuidado, 
eouio un auge» que cuida a un tosai muy en-

l t e r m o : . . . 

(ÁYi imJi'iu stiuvt. mente. J 
, .So insistas nía», Oucuia I La Uor que abre en 

[un >enno 
en paz vive y fallece. Mas las plantas tuunia ies 
que vneanian e<-n su aroma iu» ja; J m c s reates, 
m.-:..ü uve-p>taJas por dedos retui^enivs. . . 
; .Ni» ¡i.siat.ts : Del acaso las asas nicivmenies 
v¡bi.íii -soüiv nusuiios cuai desnuda» espadas. . . 
; La bonaad de Üios í 

Desde las torres elevadas 
n.iJie ve .as hormigas entre el polvo pasar . . . 
(LiV.o 4i<" "" nuen> terror.) 

A\ : ^ Uiuen no teme a aquello que está para 
' [llegar f . . . 
; Quien no s :eme el espanto de io que ha de venir , 

un ciego mu guia m bur don, que imprudente 
cruza un o i i e e n t i puente, tan ruinoso, que siente 
las lab.as cwcunvuas» bajo sus p»es cruj ir ! 
i i Vidueño ¿tiene io.) 
At le Iule Di en, Guuuia. Una vez, era mayo, 
jba ;uvgie de caza, en mi caballo bayo, 
enire u s a s de pa jes y cantos de halconeros, 
cuando a: cruzar un bosque de w r d e s limoneros, 
ei ueivioMj corcel, viendo t n la hierba en llor 
palpitar una hoja, llenóse de pavor, 
y conmigo lanzóse en tenebroso abisme. . . 
LxpoUivnoo la vida, con leal heroísmo, 
el mas nei de inis pajes, el noble begismundo, 
del tundo del barranco me extrajo moribundo. 
Allí cerca se alzaba tu castillo ieudal, 
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G U D U . 
G A l A . 

G U D U . 

G A L A . 

y a el me l e v a r o n . Nunca tu mirada se había 
AWs U i ! con M mía. 

lunm * ^ 1 J" « a l . junto A U, U O U L U ^ „ „ i c . , 
como a u.i ) l a » ai curar mi» 

eran tan i u i m n o ^ . .an du i . e s . u n pul 
que, lioiai.oo Je >, a. ^ i . d , c , < v I í 
que ÍII. eus.I,;O Je ..«EVO U:Í> 
Ue ti • | a J : l 

aquellas du l ;e» .'io;.,s : . . gue 

¡ O h , que sueno» Je a m u l e » : . . 

so.a l i j^a !... 
i «.cu; vi.ii" nie 

I ha iag.i 
¡:c ama\í.>-.. - c -

. , U.a.N... 
t.;.)u Ce a.pus 

bcnü.jo un aizoü ;»po. Cuuuia . nae.s:ra u - . J ^ 
i ' a . e c . - . . ^ i . h ^ v L , , Ü ^ , : , ¡'oí .a y ^.. .¡j " 
Hue Ci U.,u pal a CJ ultu il.»ü. i¡ni»» | ( l k l U l / 
Como r.fcccsi Jo» j h j p-iia i . , i , , i a i un ¡ „ j o ' 
j s u e a, K-nc en ¡a C U l U w m t i r ¿ : í . K ¡ : u > : ¡ 

d L U t , J - u HUe iu ¡ J e , , , ,¡,. w.srosa. 
Ala». m « ü . u , . j « un p „ . o . ,ué una no,a a ^ u J a 
ia Hue u¡..«j uuesi .a» a.ina» 
(J.:unu,.,p.cnautt'.j , núVa f u r D„¿ mandada ¡ 
e l or i w . . . 4 Í ' U r el acaso . . . a . . - ,nano 

Tan solo se que todo cuan!.) a^in r.us 
l«e:»« laaius ia.ee» > i , , ; , , , U í i < l . d ^ ^ 
que no üo> paso en c s u v.ua Je l .uüoi v mn.s 
S." S u e l.o me i s u n u c a C<- a . ' p c u . a r 
lo» n.a.e» HuV e».e lVr- ocas.onar i 
Ala», ¿i o / . a , c H J e tiene v . e >e, co;i luda» e»as 
penas.- C.,n:a.. l u . c o u¡...» ¡.e-.e» pi ,uce»as.. 

Cli- ,J> »•' c icruu a¡n.,í.ecer... 
c, l 'ei.cvs r ,>,¿» , s u c p u n i ó .<> u-¡.iian de ser í 

, d s p'snve».,» > se ian re.na» juego ; 
se Henal un ue i:.,os. y ,n.J 0 e luego 
d e v o n i a n tenaces su cuiiie cu. i ouip.du. .? 
í Ay uc los que se a , ic»eu .1 j a i a un íiijo vida 1 

¡A>- de Jos s u e »e al nesgan : Ll nombre y Ja 

de los roas negros c r ímenes complices p u e d i i T s e n 
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; imag ína le toda la angus t i a t ;ue h a n s n f r i d o 
la Hiaoic J'- un p ü d j > e» p a o u de un b a n d i d o ! . . . 
(¿c (.nif /..mí.oa f.i tuftiitfU revuelta.) 

G L 1 3 Ü . ( /.íf > ; Cal í l la le ! 
, ^u iCi i me o . c í a u n puco do sos i ego ! 

M a s ¿c . i rno v i - . - i . f . u i n o r , , un , U e a u i a !, s i l lego, 
la jv...-- .e ,us 1!.C 

u „u J..U.J i<« d«--.j>e-c.>¿a ( iJcitranáo.J 
c Lu lusüia •• , «*a->e. ¡.aü.c s t m u e v a ! 
Dos i..•.;•.>.es i....: e . . : ¡a .u . i d u..a c u e v a ; 
a •<->•> wws .»»•" a>.i.U .a 111. M lia seU Je Ul" , 
u..w «...s.» .!>.«• i¡:»¿«-1 -i-- > usi».. un tesoro . 
, . , , U1..1 . .ee , ia ) li «a ..uvlie 
in . o ..... o ».. uíi « »,»» a U.ÍJ p u o . e i.u»a«ra 
s . . i ¡..e a «u-nv 1' a- . uil, j « . a .-Wti.c impía ! 
t'.. ,1 1..1.1 ».v,.> i » >,i.c /<J | . i j u i j ú u ¡ . . . o ía 

t í a . . J U1..3 «.un.u .a.^ UJ3U.IO CS.J5 Ulanos. 
U«>.-> , n . . , v s , . i . i . . a . i a s i,iii«Ci.i¡Jii -U» !ie¡ Ulaílü¿. 

tíj ' i ' .» ' .»..- »-« -M.ui.a . e i . - l ' t ia 
1,1 , juío - e w.ija pare ja 
u.. a->v .-...«/ ..---« • •*> ll.iviCse Uil S.SÍiiO 
.s, e .ww. e.<. e-Ud... l-U .-a-.l e n 1 3 ^ 0 , 
t . A4J, ..»•> l ' l | " l •• i .M.sie.lO .SlU-.iiaillC I . . . 
»>e w u. .. ) iii.ua a un C a m í n a m e . 
-V^L-C v .a i n e ¿ a r r 

G U D b " ¡ O h , mi hita a j o r a d a ! 
C>/vi-A. i»:til »,ue \ . v e ü ;sie, p e t o no es ia a n u l a d a . 

i l .ss>. Ü.s .e ..1 ,,>..<.IU . La l i sa a l l a t el Jü lo r , 
que va vll.i, t o . u . j w l . » ¡ r a í su s e u o l . . . 
, L.ofaw. I I ." . : - ••..u l ¡ e ¿ U ; > : U V|UC pasa r iendo 
ES V,.:̂  LA. «.GO JE «JO va «ACUDIENDO^ 
pul u.. J,.íi.n fOi l . J lu ' auiiUc acccual l laJIOUCS;. . . 
¿Su I..SI h.» ¡ii:;.. «..uUa.a, t u s uir .ei i i a c i o n e s 
¿un i . i .v t i iwJa e;i <-sa l o i ' á i e¿a . 
n.»a:t 1UU..1.C su j . Í^LH^ji p a i e ¿ a ! 

G U D U . ^ i t i . s a» i m o ÍU4¿..> s u e el d e v 
e s ti.) o un.. mu¡cr I t i no 

CIIIUUCTCC W,J.¡IW > SE al ver 
ia Mi iu^ i j J e u.i v .a ;e to q u e .c co i . a ei c a m i n o ! 
T u e c a s , O.Ü..UI, Ue i l . e f lo s > Otui.CeS CUBflf 
iaj, p u ó l a s «e SU caí ce», > lusi.» l u j c n a á gua rda r 
poi J u s ¡ .e los l eones de m i r a r . . . 
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GALA. 
G L U L 
UALrt . 

G L ' ü U 

GALA. 

G L D U . 
ÜAUA. 

G U D L . 
GALA. 
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¡ L a s puertas han de abrirse, si Dios ias manda 

í> n I abrir í 
, Que Dios no ie castigue ! Si Ul quisiese, oibyla 
esi.ap.ise aiioia in.snso ue su hciaaa prisión.. . 
{iHifinctu.j Mas ¿ t u m o r 

c Cuino ? Muer ta . 
(Otíjí/u la ial>c¿a cntic ias manos.) ¡ M u e r t a ! 
, „ , l . i tenes razón ! La t ienes. . . 
c l 'o i s u e t iemblas? 4 | » 0 r qué tu voz vacilar 
| AUJEce lu IOSÜO... Uaiaor, c e n que p iensas? 
(Lo/no úvuiunao.j Ln io que va a l legar. . . ¡ f o r 

Ique horestas densas 
anua mi amia . Lt írio en m:s carnes acucnilia 
siento aunar a lus lobos.. . ¡ Q u e tiornuie pesadi-

/ - . . 

(i:n vo: baia. cuino quien descubre un secreto.) 
1 mucaas vece»., muenas , conversando cunngo, 
pienso s u e esle l ounemo es el justo castigo 
ue aquei mi oaioso cr imen. . . 
(Lspamaaa.) ¿ g u e cr imen cuentas ? Di 
Ame a o¡ra mujer antes ue amarte a ti. 
y ue t i la tuve un n.jo. í en vez ue estrangularle, 
v de pasar mi vida jumo a el, para notar le 
de toaos ios escolios y abismos traicionero». 
Je arioje iiiüiieicuie por los despeñaderos 
a las ondas Druta.es de ¿a vida cruel . . . 
¿ Que le .labra sucedido .-
. . ¿ 'No sabes nada de é l ? 
ÍNO. Apenas lúe nacido le deje en una estrada. . . 
Lia ai caer ia ta iue. . . V a¡ romper ¡a alborada 
no estaba >a en el sino donde >o lo escondiera. . . 
¿ Q u . c n lo roour S u sé . . . ¡Quiza alguna lie ra ! 
(¡'eque.-m pausa.) 
i a ¡ vez s. 10 ni, en tase consiguiera encontrarlo. 
Le coioque eu ci cueiio, an.*:» de abat.donario, 
engai ¿auo en un neo collar de oro, un anillo 
coa un ruoi de Oriente de extraordinario brillo.. . 
¡ Jamas, jamas, uuuula , buscarle tic p rocurado! 
c.1 recelo, quiza, uc verle desgraciado, 
pálido, sollozando por su in ioi iumo inmenso, 
paralízame cuando en encontrarle pienso. . . 



GALA. 
GUDU. 

GALA. 
CU DI;. 

GALA. 
GUDU 

GALA. 
GUDU 
GALA. 
GUDU 

(Su iv>:. dulcemente amortiguada por la distancia.) 
Trajeron claveles 
blancos y encarnados. 
y adorné con ellos 
mis bucles dorados. 
; Qué alegres venían : 
; Qué aroma tan blando ! 
; Ai verlos diriase 
que estaban cantando ! 
Mis ojos leales 
después los miraron. . . 
; Pusiéronse tristes 
y se marchitaron.. 
No sé qué desgracia 
en mi traigo presa. . . 
No sé si en mis ojos 
despiertan tristezas. 
o si son mis ojos 
llorosas turquesas. 
; que hasta en la alegría 
divisan t r i s tezas : (El canto desfallecí' extenuado 
de dulzura (¡alaor y (¡udula se contemplan con 
los ojos húmedos de lágrimas.) 
¿ L r e s tú quien le enseña esos cantos de amores? 
Yo no. IVro Ins cantos dolientes y argentinos 
le nacen en el alma como si fuesen flores, 
porque también en mayo florecen los espinos. 
¿ D e qué ic habla en la to r re? ¿ Q u é sueña? 

¡ Desdichada 1 
Quiere saberlo todo... 

¿Y t ú ? 
Titubeante. 

obedezco tus órdenes. Le miento en todo instante. 
¿Y el la? 

Jamás me cree. 
¿ j a m á s te c ree? 

Nada. 
Todo es inútil. . . Todo. Por más. por más que in-

g e n t e 
decirle que en el mundo existen solamente 
tres seres : tú, yo y ella, no cree . . . 
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CALA. 

G U D U . 

GALA. 

GUDU. 

CALA. 
GUDU. 

GALA. 

GUDU. 

GA1 A. 

GUDU. 

. ~ . ¡ Desdichada ! 
¡ Continua í ¡ Habla ! 
.. Dice que existe otra persona 

digna por su belleza de cemr :u corona.. . 
Un señor muy hernioso con IJS manos de nieve, 
que llegara a buscona en oieve, ; muy en bieve ! 
( C o m o ¿oio. s i i / iuinu'hj por ¡,« 
¡ M e desgarra el pecoo : . . . ¡ Q u é horror ! Vamos, 

, . [con tiesa 
que íuis'.e tu. ; oh m.aJrn desnaiuraiizada :, 
quien hablando de amuses tmvei.enaMe esa 
conciencia que era como j- .ionia inmaculada 
¿ Q u e has hecho Ui. - s u é ha.-, hecho-
(ton name / i - < / . - , . : ; i : t»-i.»ur, 
ia que seinbi., su p .c ¡o 1.1 s.i::.ci.:e de amor, 
¡que D.os m, c-e«pi» c..;>:a .je ho r ro r i za s ! 
( UllU i . 'Í .- ' .M ' /.. : < / ; . / 
Mis n . j .ip:vi.d^n a dar r.>».;s... 
¡ lodo ptiCiwo . , it>co : 

Y ahora - por qué motivo 
conservar aún inter.!.,» e>e cues fu c.un.ui , 
Si .-u ;nmj vuela J.hie vu¡,¡;,j„, se aieja 
por el azul de i c:eio bu'sca.-.ou su p a r e a r 
Déjala ya que sa.^a. > veía» ¡a s- .nr^a 
en m.s labios exangües. . . 

. . Ahora es cuando precisa 
vivir más alelada del eng..;.o de¡ mundo. 
¡ Ll pu/o mas inmenso j»eta puco profundo 
para encerrarla ! 

; l 'scucha ! ¡ T u n a pena estremece 
su pecho, que da Ls::ma ! Apenas amanece, 
ansiosa de ver tu Jo jo que nunca ha mirado', 
las píame.es. los m u é s y ese cielo azuisdo. 
a un csc.icel se sube a ver si ai ;in a'canza 
la ventana ijue encierra su suprema e peranza. 
Y aunque no lle¿.a aún. paiece. (¡¡i.ior, 
qu? para :;u i.va su anhelo cosa vana, 
su cuerpo e.-bei.o y ágil crecer hace el bertor. 
(Con aurczc.) ¡ Ls preciso, Guduta, tapi ir esa 

/ , ,• < . ( ven t ana ! 
i inclinándose con amurca sumisión.) 
¡ Y manda al mismo tiempo cavar mi sepultura ! . . . 
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CALA. (Abitándose desesperadamente.) 
¡Ay, une inlortunn; ei m ío ! . . . ¡ Q u é implacable 

( t o r t u r a 1 
¡ Mirar pudran sus ojos maravillas y horrores, 
cuerpos llenos de llagas y jardines con llores 1 
Sus ojos ;.¡:an:;ies. es.relias lumrio.as, 
niitaiati las ¿ale! as que arribáis victoriosas, 
y quedaran su1 unido con paue» distantes, 
con Ciua.ide» de pa;curas, con ¡ s i a d e diamantes.. . 
; Van a vci sus pupnas 1 ¡ Le duari auc es hermosa 
todas las cosas ¡eas, ) hasta las cusas odias , 
nubes, rosa . y cisnes, c;epuculos y es'.ícilas, 
le dst.ui cu.no es -u belleza preciosa !... 
Van a ver de ios arboles los connubios obscenos 
que henchi tar de lu;u; ia sus virginales senos.. . 
; >iis o,os van a abut se !... ; Van a ve r ! . . . Van a 

(abrir 
las puertas de su alma, de la inviolada Olir 
a la trafica y tierra col! or te de la ^ a e r C : 
¡la Amt'ic:un. el Deseo, la Desgracia y la Muerte l 
¡ NJ pue.¡:: s e r ! (i ocia las JOS Huí es de plata a 
O . O " . : M , ; S J C ii.iJiUU. ¡as ocuita bajo ti nanto y 
se </..•(„<• a la puerta. J 

GUDU. (Ouerur.ao detenerte.) ¡ E s c u c h a ! ¿Adánde v a s ? 
( ¿Adonde? 

CALA. No lo sé. . . ¡Quiero l i re ! (.Sü/t'J 
GUDU. (De^áe ¡a / ¡ a - t a ) ¡ G a l a e r ! 

(Pequeña pausa.) \ No responde 1 

ESCENA V 

Ondula, descendiendo al fondo de la escena. 

¿Dónde irá ? ¿Dónde irá? ¡ Quién conoce el camino 
a donde nos empujan las tuerzas del Destino ! 
Acaso sus pesares ¡os vaya a consolar 
oyendo los ge mides prolongados del mar. (Se sienta 
junto a la ventana y se queda un momento miran-
do tíl mar en sombra.) 
No sé qué e s ; mas ai«o, algo la noche espera. . . 
Se oye un rumor lejano, como si una galera 
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SIBYLA. 

G U D U . 

SIBYLA. 
GUDU. 
SIBYLA. 

de esperanzas y ensueños y músicas colmada, 
ase desde lejos, desde una primavera, 

a embriagar de canciones y a dejar perfumada 
la soledad profunda de esta estéril r ibera. . . 
¿ Q u é oirán nuestros oídos? ¿ Q u é verá la mirada? 
c Una nueva tristeza? ¿ U n a nueva alegría? 
(Su voz. dentro, con acento desgarrador.) 
¡ M a d r e ! ¡ M a d r e ! (dudula se levanta asustada.) 

; Si by la .' (Se t¡ueda un instante 
atenta e inmóvil. cotno si ínterrogase al silencio.) 

¿Será la voz del viento 
al deshojar las rosas del jardín, o el lamento 
de una ola que muere en la cosía bravia? 
((.on voz más desgarradora.) ¡Madre ! ¡Madre ! 
(Dirigiéndose a la puerta.) Es Sibyla. ¿ Q u é pasa? 

; Madre mía í 

ESCENA VI 

dudula y (¡alcor. 

(dudula va a salir, mas se detiene al ver aparecer 
a dalaor. entra pálido y trémulo, haciendo es-
fuerzos inauditos por ocultar su agitación.) 

SIBYLA. (Siempre su voz.) Saltaron mis ojos 
en tanto dormía.. . 
; Soy ciega, mas veo 
mejor que veía ! 
¡ Oh . mi lindo novio ! 
; Con sus manos bellas 
anda por el cielo 
cogiéndome estrellas ! 
; Ahora le estoy viendo 
por verdes jardines, 
con sus manos bellas 
cortando jazmines. 
; Allá va mi novio 
por los arenales, 
con sus manos bellas 
buscando corales ! 
; Ya llega mi novio, 
que loco de amores 



I»-'1 

EL REY GALAOR * l 

me ofrece corales, 
estrellas y flores! 
El día y la noche 
para mí son día.. . 
¡Soy ciega, mas veo 
mejor que veía ! , . 
(Galaor v Ondula escuchan la canaon cerca de ta 
puerta. visiblemente emocionados.) 

G l ' D U . (Enternecida.) 
Oh qué canción tan bella 1 ; Qué voz tan clara 

' [y pura ! 
• Nunca he escuchado un canto de tan honda dul-1 ( zu ra ! 

C A I A (Trágicamente pálido, lleno de amargura.) 
I,o-- ruiseñores cantan meior si alguien les ciega. 

Gl 'Dl* (Despavorida, viendo el aspecto terrible de Galaor.) 
- Q u é tienes. Galaor"' -.Qué profundos enojos 
te hacen palidecer? ; P o r qué tiemblas? Sosiega... 

GA1. A. (Trágicamente.) 
¡Con mi puñal. Gudula. le he saltado los o tos ! 
(Ondula cae al suelo desnunado. Galaor se arrodi-
lla i unto a ella, abrazándola y besándola.) 

S1BYLA. (Mientras cae el telón.) 
Picaron mis o i os 
en tanto dormía... 
; Sov ciega, mas veo 
mejor que veía ! 

TEt/>N 
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A C T O S E G U N D O 

RUT,4. A Í ^ e j / U A R f^ 'cn, . , »c ve 

. « ' 7 . peneu.n las úliimi» < <af la.tort Je! «.rrf IIS%-IIIO 

E S C E N A ! 

Cclaor V S ^ m i - r t r f o . ¡unto a In escalera, conversando en 
voz baja. 

CAI . A. 

S E G I S 

GALA 

; A n d e cue llegue con las sombras lo cm/» está 
ya ra ra rod , , las p u m a s de este gótico llegar 
palacio funchre cerrad ' 
M.arvh ios »od.,s v dejadnos 
pn es'a c ierna soítd.ad ! 
; P a n oue nadie pu-.-da abr i rnos 
tirad las llaves a ).i mar . 
donde ésta sea tan profunda 
como la misma eternidad ! 
Señor, ¿ q u é os pasa - Vuest ros ojos 
parecen trágicos que van 
a desprenderse de sus órbi tas ; 
tenéis ran pálida la faz 
cual si los labios de la Muer te 
os «acbasen de be ar . 
¿ p o r qué tembláis como las ho ías? 
{Ton misterio.) p o r lo que está para l l e g a r . 
"..No ves su sombra que se arrastra 
por los i.ardines. a espiar . 
como un ladrón que nos acecha, 
la mano puesta en su p u ñ a l ? 
Por estos patios, ¿ n o has mirado 
en la penumbra fulgurar 
fosforescentes sus pupilas 
como los ojos de un chaca l? 
En los espejos polvorosos, 
¿ n o has visto rápido cruzar 
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como el per fume de un atiento 
que empaña el límpido cr is ta l? 
Como el nocturno caminante 
que atravesando el monte va, 
an t e , de ver al lobo ocu!"> 
ep ' re e! e r>ccn matorral, 
sir*»»? en/ ' i rs í ' le el cabello 
v pivrT se reb-» a temblar, 
a^i vn siento an '^s ene verlo, 
a lo oue cs"í para llegar.. 
(P-'n*a. S'- dirige al fondo, llevando del brazo a 
Sn'i^uti r.do.) 
Ricen las olas encrespadas ; 
aul'a va cerca el huracán : 
brillan rePmpa«n<5 sangr ientos ; 
retumba el trueno.. . Tú dirás, 
mientras medroso. santiguándote, 
sin voz te p«»nes a rezar : 

; Av. desdichados los one andan 
en frácil l e fo sobre el m a r ! 
¡ Av infelices caminantes 
que en medio de la tempestad 
van tanteando por la sierra 
sin el amparo de un hogar ! 
Mas el marino hallará puerto 
o entre las olas se hundir* ; 
y el caminante acaso pueda 
buscar refueio en un pajar . . . 
¡Vivos o muertos, todos hallan 
límite o término a su mal ! 
Mas hav pesares en mi vida 
que nunca, nunca han de a c a b a r : 
; ni devorarlos quiere el lobo, 
ni sumergirlos puede el mar 1 
(Fn vo2 baja, lleno de pavor . ) 
Espero algo inevitable, 
aleo que est¿ para Henar ; 
aleo que pasa inadvertido 
en medio de la oscuridad.. . 
Lo que jamás ojos mortales 
han visto, p3ie, ni verán, 
puea quien rasgar quiere su velo 
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para mirar la ignota faz. 
se queda inmóvil como e«as 
estatuas místicas que están 
sobre las tumbas de los re ves 
en nuestra víeia catedral..! 
(Pequeña pausa.) 
; Marchaos todos v deiadnos 
en e«ta eterna soledad ! 

SEGIS. (Con la vnr conmovida.) 
; Porque he crecido como un hijo 
a vuestro lado, en v u c t r o hoga r ; 
por el amor que me tenéis ; 
por estas Mínimas... . dejad 
que a vuestro lado viva siempre 
v que os defienda mi lealtad ! 
Por s¡ viniese la desgracia 
vuestra existencia a amenazar, 
de fad que vele como un perro, 
acurrucado en vuestro u m b r a l ! . 
V ; av del fantasma o de la sombra 
ctue aoui «e atreva a penetrar ! 
(^e ¡Irva la mano a la espada ) 

JALA. -Todo es inútil. Seci mundo ! (Emocionado.) 
Todo es en vano. . Vete va. . . 
No me haces falta, pues tu espada 
es buena para guerrear 
con seres vivos, mas con sombras, 
' .de qué tu espada serv i rá? 
; Será lo mismo, paie mío. 
oue si la hundieses en el mar ! 
(Peaneña pausa.) 
Márchate, paje, v vuelve cuando 
torne a mi espíritu la paz.. . 
Entonces puedes. Segismundo, 
de nuevo el cuerno resonar, 
traer halcones en la diestra, 
a los sabuesos atraillar... 
y galopando por los bosques, 
de nuevo iremos a cazar.. . 
¿ H o v o mañana? ; Qué me impor ta ! 
- A v e s o sueños? ; Qué más d a ! 
Podrás sonar áureos clarines ; 
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a mis mesnadas congregar ; 
entre florestas de alabardas 
mi roía enseña tremolar ... 
y partiremos a la guerra 
de nuevo, paie. a conouistar. . . 
j Hov o mañana? ; Qué me importa ! 
- C u n a o sepulcro" ; Qué m i s da ! 
Mas ahora, ahora si me amas, 
si te condueles de mi mal. 
vete v no tornes. . . En mi alcázar, 
que hov es morada -epulcral, 
cantos de amor, de caza v guerra 
no han de volver a resonar. . . 
Tan sólo lágrimas, solloros. 
crispar de puños, rechinar 
de dientes.. . Todos los dolores 
de la llegada humanidad ! 

SFCIS. Pero. Sihvla... 
CIALA. ; Calla, calla ! (intrrumpiéndole brus-

camente. ) 
Si a tu señor eres leal. 
: nunca ese nombre a mi presencia 
te a ' revas má« a pronunciar ! 

SEGIS. ; Señor, al irme de palacio. 
de ella, a la fuerza, os he de hab la r ! 
Murmura el vul<*o de su encierro, 
v has»a llenaron a trovar 
una canción sobre su historia. 
canción cue os vov a recitar : 
-A la princesa Sihvla. 
bella como un lirio en flor, 
en una torre encerrada 
la tiene el rev Galaor. 
Poroue no amase, su padre 
sus lindos oíos ce "ó : 
ruiseñor ciepo entre hierros 
cantará más v meior. . . 

Pues aué valen la< prisiones 
v hierros contra el amor?» 

GALA. (Fuera de s¡. sujetándole por el cuello.) 
Calla, o mueres . . . 
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SIBYLA 

SFOIS. 
GALA. 

SIBYLA. 

GALA. 
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SFGIS 
GALA. 

. (Sti VOT. desde ta prisión.) Padre mío 

? o í o r q U d Í m e * C O n q ü i # n h a h I f l s ? ' 

(En voz m»/v emendóle hacia h escalera ) 
: S'Vncio o fe hundo 

mi nunat en la -vir^am» • 
enrecendn rn la prisión v acercán-dole o Hen to* o h r-icrfj ) ' accrean-

pT^re mío. 1 no rftn.«,n|(vS? 
l} Sr.vsmnrdo. ) ' 

; Nne«*r > dei'.^i ranada ! 
; Si f ! nii v¡di sa 'vicfe, 
hoy la f u n deio « a ' v n j 
Vete, v one comiro fodos 
mis servidores vn->n 
Vov. mi boa. . . (En voz'alfa.) .Vac o :dme. . . 
; Silencio ! . . . ' • Vuelve Mañana ! (Fmpuhhdnle ) 
pue citícro ro r e«ia noche 
Quedarme solo en mí a l e g a r * 

se vuelve hacia la prisión de Sib vía.) 

HSCRNA II 

GALA. 

SIBYLA. 

GALA. 

SIBYLA. 

Galaor y Sibvla. 

[ " f y t rrendida al cinto en la doble cerradura.) ¿Qué 

. „ x u : O i i n m has tardado ' - C o n oii-én hace roco h a b l a d o 
(Cnl.jor n^rr \a ruerfa rrrhinn f^'r^rnte v 
en el d-ntrt oran-ce IM ,~ra finirá de Sibvla )' 
v.on mi< rrr>r«io< r"»"c-»»ripnfos 
0 " e p n r f l i i ' i H r t ! b a t a l l a b a n 
(A^ara cariñosamente a Sibvla v la 
trente ) 

0, c l ¡ r ! lo d e . 

mm- dulce.) 
Déiame saHr... ¡SI vieras 
ctfmo es lúgubre esta estancia ! 

besa en ta 

ron la voz 
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Estos muros son tan frío», 
tan tr iste pe r fume exhalan, 
one al r es t i r a r lo «c llenan 
pi'« oíos cienoc ríe lágrimas. 

tremóte \< sr estremece todo al recuerdo 
d>' te f trena frrr!htr.) 
t P 1 ' ! . d á n d o l e la mano rara servirle de 
le"- i '//o ) T o n la ma"o hila mía. . 
- p . i ' uré to tirr****'.-»° f t ' cn"rrla erlre tes suyas.) 
n- 'e-<<'-"u '»fe f»i»/do. ) Por nada. 
( 1, jn r"'re lis sitaos la mano paterna.) 
• Ooé b'MI »s eran rus manos ' 

fin->s. M i n e a s v p>lidas 
eotno 'a« one anoche en sueños, 
l ' s t r e u a c me a fa r ic i iban . 
n 'r*n ,tr >r"nr ) .• S o ñ a c e •'«oche, hila m í a ' 
f<nnricrie ro*» ¡i-envn 'r'icidad.) 

i«V N'D sé •:i>de rs taba. 
pl aire era t:m íra^an^e 
v 'an puro cue mi alma, 
no c o " ^ ^ 'ome en el pee'*o, 
por m ' s b b ' o s se escapaba, 
v como pi ¡ma en r t viento, 
por los esp-icios volaba. . . 
Tú v mi madre estabais lelos, 
v a mi l"»-.in se encontraba 
un m-inee^o tan gallardo 
como un ángel . . . 
(Vtolcntamer.te, poniéndote la mano en la boca.) 

Pasta , basta ; 
olvida esos locos sneflns. 
„• T^ nfen-^o con e l los? (Tristemente.) 
(Cnnn-nvidrí ) ; Calla ' 
- p,»rd.'>n^me ' - Dame un be«o ! (le besa.) 

me ban saltado las Hr r im^s n 
; I . n m : «rro míe tú me besas (Con júbilo.) 
el mar.eeho me besaba ! 
(Intensamente abitado, cubriéndose el rostro con 
los mflnos.) 
i Oué dices '5 ; Horror . Dios mío ! 
¿ T e molestan m is p a l a b r a s 0 (Con lágrimas.) 
¿ Q u é nial te causo s o ñ a n d o ? 
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¿ P o r qué de mí le separas? 
¡ Yo que pensaba a tecraae 
recitando al son del arpa 
Í3 canción que escuché en sueños, 
y que no sé quién cantaba !... 

GALA. -.Una canción? 
SIBYLA. ;Y tan dulce 

oue suspiro al recitarla f 
Tr íeme e! arpa... Ha de gustarte.. . 
(Galaor se estremece, dudando en concederla lo 
que pide.) 
Desde oue ciej>os se hallan 
esto* pobres oios míos, 
más dulces mis labios cantan. 
(Se lleva la mano a los ojos, Galaor conmovido, 
se indina v se los besa.) 

GALA. (Aparte, entrando por el arpa.) 
( ;Sus palabras son puñales 
cue en mi coracón de clavan !i 
(Entra v sale al momento con el arpa.) 
Aouí est:? va... 
(A próxima paternalmente a la cié cu el arpa I.os 
dedos de Sihyla buscan y acarician las cuerdas 
como si fuesen cosas vivas.) 

SIBYLA. Pues comienzo... 
• Las cuerdas e«tán templadas ' 
(En el entro de la escena. Sihyla recita, acompa-
ñándose de! arpa. Galaor la oye, apoyado en la 
puerta de la prisión.) 
En tierra lejana 
tengo vo una hermana. 
Siempre en primavera 
mi llegada espera 
tras de la ventana. 
Y a la t'olondrína 
oue en su- rejas trina 
dice con dulzura : 
«; Por aouetla espina 
que arrancaste a Cristo, 
dime si le has visto 
cruzar la llanu 
El ave su queja 
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lanza temerosa, 
y en la tarde rosa 
bajo el soi se aleja. 
Desde su ventana, 
mi pálida hermana 
pregunta al viajero 
que camina triste : 
•«; Por tu amuf primero, 
dime si le viste 
por ese sendero !>> 
Pero el pasajero 
su calvario sube 
y se aleja lento, 
dejando una nube 
de polvo en el viento. 
Desde su ventana, 
a la luna grita 
mi pálida hermana : 
«¡Por ia faz bendita 
del Crucificado, 
dime en qué sendero 
ni rayo postrero 
su p:i-t> ha alumbrado 
La luna, la vaga 
llanura ilumina, 
trémula declina 
y en el mar se apaga. 
Ác.iso yo errante 
pase vacilante 
bajo tu ventana, 
y sin conocerme, 
mt pálida hermana, 
preguntes al verme 
venir tan lejano : 
«Dime, peregrino. 
^ has visto a mi hermano 
por esc camino V» 

(Alien tras Stbyla recita, aparece por la escalera 
(¡adula: se detiene un momento, y después, para 
no interumpirla. se aproxima sin hacer ruido a 
Galaor. y cogidos de las manos permanecen jun-
tos a la puerta de la prisión oyendo la canción.) 
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ESCENA III 

SIBYLA 

G U D U . 
SIBILA 
GALA. 
SLBÍLA 

!'/'ijs pura recocer el 

GALA. 

GUDU. 

GALA. 

Dichos y (judula. 

(Al terminar Sihyla Ij can.io.n. Gudu'.a y Galaor 
quedan inmóviles. so.io:u:iao qiica..t;¡er,te.) 

. (Áeandonc.ne.o ia<¡ cucrajs ael utpa.) 
¿ i ' o r qué callus, pj j j fc niiu'r 
¿Donde es; a» 

¡b íb j l a ! (Corriendo a ahra::ir a su hija.) 
¡Madre ! f /Ve. outis wnJotu.J 

¡ N o puedo m á s ! (Con a<.er;h> ,/,•>«•>;:< •ruaoj 
¡.Viad.c mía : (.íi uncía/;,:<> u su nuare.) 

¿también m. canto vscücnasie r (Lo/i pena.) 
l l enes lsu:ti«*dos i«>» oidS... 
( /tenue ¡a> manos tomo < 
Uantu tratera o.I 
V tibias > lemas caen 
tus lagrimas en mía manos, 
cual SI mis dcJo> besasen. . . 
(í/úiaor peí nuuci e ¡/¡.¡nielo, eon el oído atento, 
eomo si u ) o e algún rumor. Se dinge al ¡onda y 
escui ha.) 
(¡ Nw puedo m a s ! . . . ¡Tengo nuedo !> 
Ate paiece que anda algu;etl 
por el jardín. (A tjuduia. inquieto.) ¿ H a s cido 
pasos, CuJuia ? 
(Tranquilar,aoie.) ¡ E s ci a i r e ! 
(Pequeña pausa. Cu a tila sienta a Sihyla en un 
banco, /ti.*:to u la puerta de la prisión.) 
(A Gudila. misteriosamente.) 
Voy a vigilar... Espera. . . 
Vendré ai momento a buscarte ! (Desciende por 
la escalera >on la mano en la empuñadura de la 
espada, como si fuese a dcscwa.narla.) 
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E S C E N A IV 

Sibyla y Gudnla sentadas en un escabe!. Momento de si-
lencio. Ll v.cmu es t remece ia p u e n a del foro. 

SIBYLA. Llaman a la puerta. (Oyendo el ruido.) 
Maaie . ¿mi .é l , s -er j f 

G U D U . Ll v.ento, hua mía, 
que gülie al p.isar. 

SIBYLA. (in¡/ui¡:,u¡iu. ew.¡o si esperare algo.) 
,No o t i vieran, m.sd'e ; 
- uo ti >es >ur>pi: ti r 

G U D U . (l-jyui:uu;u íI..-® ir.jí.os por los cabellos.) 
Ll v ; tu .o . s ; : c pa-o 
3t>!Hi¡.i u: i ("/S.il. 

SIBYLA. ¡ ii../u. u-:.ie. / No es el viento, m a d r e ; 
- ;.u ^ a i - . - L f h.ibsjf ? 

G U D U . Ll M1.-.I-I yise aj;ita 
i.ts o..\> Jcl m i r . 

SIBYLA. { / . f u o - i . v e ) No es el viento. . . ¿ O í s t e 
u;.a soz ¿nt.tr r 

G U D U Ll v ¡en:o. que al r a s o 
roinp.-i ¡iL":n crista1 . . . 
(Se •>,c un «i;mí<» ¡eijno y faditiva, en el cual se 
es,'a- ¡ti tup¿mente ta palabra ••atnor».) 

SIBYLA. ( l . s . uJianai». j «>oy el amor dicen - , 
que ..;i;ieru entrar...»» 

G U D U . (l'.mpicando Jv¡< emente a Sibyla hacia su pri-
st ¡ D u é r m e t e , liüa m í a ! 
; Ls v íduio. . . no m a s ! . . . (Entran en la prisión.) 

E S C E N A V 

Aparece Galaor. sombrío y receloso, por !a escalera, con la 
espada desnuda en la mano. 

GALA. ; A y ! . por todas partes creo 
ver fan u s i n a s en el aire, 
y es porque están los fantasma» 
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dentro de mi propia carne. . . 
Gudula. . . Si by la... (Aparecen las dos en el um-
bral. ) j Es hora ! 

G U D U . (Bes ando a Sibyla.) ¡Adiós, mi hija ! 
SIBYLA. (Abrazándose al cuello de su madre.) 

; Adiós, madre ! 
(Galaor besa a su hija y después cierra la puerta 

eon dobles llaves. Gudula permanece cerca de la 
prisión con la cabeza baja entre las manos.) 

G U D U . (Sollozando, a Galaor.) 
¿ P o r qué, por qué para s iempre 
esa prisión no le ab re s? 

GALA. Galla, Gudula ; pretiero 
mirarla muerta, a que manche 
en el fango de la vida 
sus blancas plumas de arcángel. . . 
; Y puede llegar un viento 
y deshojar los rosales ! 
(Descienden lentamente por la escalera. Gudula 
solloza apoyada en el brazo de Galaor ) 

GUDU. (Al descender.) 
¡ Virgen santa ! ¡ Virgen santa 
; Tened piedad de una madre ! 

ESCENA VI 

Se oye rumor de pasos en la puerta del fondo. 

SIBYLA. (Aproximándose a la puerta.) 
Pisadas de oro 
hasta aquí se acercan.. . 
; La voz de ¡os ángeles 
más dulce no suena ! 
Llueven rosas blancas 
sobre mi al oirías.. . 
; Pasos de mi novio, 
llegad más de prisa ! 
; Ven quedo, más pronto, 
bello novio mío !... 
¡ La voz de mi canto 
te indica el camino ! 
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E S C E N A V I I 

El Desconocido aparece en la puerta del fondo y se dirige a 
•¡en? as hasta la puerta de la prisión. 

DESC. (Par lindóse. 
; La voz de aquí venia... , o balaba del cielo ! 
La voz que es co.no un bálsamo de amor y de 

(consuelo . 
Dei sal n en que aguarda esta es, quizá, la puerta. 
Nada .-o oye... Nadie... La escalera desierta. 
e>os patios musgosos, el jardín olvidado, 
los sur-idores mudos, ias salas polvorosas, 
y i-sie ít'mehre y húmedo silencio de las cosas... 

No será este palacio un palacio encantado? 
Y !a voz que yo he oído. ¿no será algún lamento 
< ::( a ¡as mohosas cuerdas de algún arpa olvidada 
arranquen en la sombra los suspiros de i viento? 
, Ser.: el eco remoto de aquella voz soñada? 
t o d o calma v olvido... ¿Acaso estoy soñando? 
Só!o vi r,in:. r lejano .le! mar que se embravece, 
y al chocar cor. ias meas su lamento parece 
ios :.'cm:dos j o un náu;ra¡;o que están asesinando. 

SIBYLA. (filiando. A! empezar la camión, el Desconocido 
s< aproxima .1 !.: puerta y se queda con el oido pe-
gado .: ¡a cerradura, orno extático.) 
La virgen can: a ha. 
la dueña dot mía., 
la rueca, giraba 
loca de Blegrin... 
"Cordero divino, 
tus blancos vellones 
no i«aaUn al lino 
de mis ilusiones. 
Gira, rueca mía . 
«ira, gira al viento. 
; Amanece el día 
de mi casamiento ! 
; l i ; la con cuidado 
mi velo de nieve, 

3 

T V ¿ _ 
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que vendrá el amado 
que al altar me Heve ! 
Se acerca. . . Lo siento 
cruzar la l lanura.. . 
I Sueña la ternura 
de su vez el viento ! 
Gira , rueca loca ; 
gira, gira, gira... 
¡ Su labio suspira 
por besar mi boca ! 
Gira, que mañana, 
cuando el alba cante 
la clara campana, 
llegará mi amante ! 
Cordero divino, 
tus blancos vellones 
no igualan al lino 
de mis ilusiones.» 
La luz se apagaba, 
la dueña dormía, 
la virgen hilaba.. . 
Y sólo se oía 
la voz crepitante 
de la leña seca.. . 
¡v el loco y constante 
girar de b rueca í 

DLSC. (Con v«z emocionada, golpeando la puerta.) 

¡ Por fin ! Es su voz... Abreme. Soy yo, mi dulce 
amor. 

SmYLA. (Acercándose.) 
; Al fin. al fin llegaste, mi esperado s e ñ o r ! 
Oyéndote me siento como envuelta en un manto 
de nardos.. . Dueño mío ; ¿por qué tardaste tan to? 
¿ E n qué rama espinosa se enredó t u . vest ¡do? 
¿.Qué arroyo desbordado tu paso ha detenido? 
¿ T u corcel cayó exán ime? ¿ N o hallaste una galera 
que quisiera traerte a esta alegre ribera, 
donde yo te esperaba, por tu ausencia dolida, 
para darte en un beso la ofrenda de mi v ida? 

DESC. ; Hace ya tantos años que en vano te buscaba 1 
Cuando huérfano y pobre la existencia pasaba, 
sollozando sin treguas, maldiciendo a la suer te 
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con los puños crispados invocando la muerte, 
oí tu voz dulce y pura una noche soñando, 
y fué sobre mi herido corazón derramando 
con sus dedos de seda balsámicos aromas, 
dulzuras de panales v arrullos de palomas. 
Tu voz me llevó en naves ornadas de jazmines 
por verdes archipiélagos de lucidos jardines, 
por canales de oro. donde las mariposas 
semejaban violetas, azucenas v rosas, 
que las manos de un ángel, fragantes de belleza, 
deshojasen, muy tenues, sobre nuestra cabeza. 
Recelando aquella voz de celeste encanto, 
cue la voz aprilina, con el sueño se fuera, 
desperté estremecido, todo bañado en llanto, 
y erizada de angustia m : rubia cabellera.. . 
Mas no huyó, que despierto, su suave canción 
continúa arrullando mi pobre corazón... 
Fila dora, platea y perfuma mis días... 
; Qué promesas de le jos ! , ¡oh dulce voz me 

[hacías ! 
Palpitante de amores, en mi carrera loca, 
por esa voz guiado, quise buscar tu boca. 
Bato nieves v lluvias visité mil países : 
viví, como los viejos profetas, de raicea ; 
en alta mar. mil veces me han llorado por 

(muerto ; 
me atacaron leones y la sed del desierto ; 
hasta que hace un momento, cruzando la profunda 
arboleda sombría que este alcázar circunda, 
al escuchar tu canto, vi que he llegado, al fin, 
¡oh mi rosa de o r o ! , a tu imperial jardín, 
i Por Dios, abre la puerta ! 

SIBYLA ¡ Pobre de mí, cuitada ! 
Desde que era una niña vivo aquí encarcelada. 
Dos grandes cerraduras con sus dientes de hierro 
unen con estos muros las puertas de mi encierro, 
y sus llaves de plata guarda en su cinturón 
mi padre. 

DESC. (Braceando colérico.) 
¿Y él te ha encerrado en tan negra prisión? 
; Que las víboras broten donde pose su planta í 
; Veneno el aire sea que asfixie sus pulmones í 
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; Que nidos de serpientes ahoguen su garganta, 
y devoren sus miseros despojos ios leones ! 

SIBYLA. (Suplicante.) 
Mi padre, el rey, me ama ; y me encerró su amor 
en esta negra y fría mazmorra, por temor 
de lo que ha de llegar. Peligros traicioneros 
que se abren como abismos al pie de ios viajeros. 
Una noche, sabiendo que ya mi frente ufana 
Negar iba al alféizar de la única ventana 
de esta torre ; al saber que mis ojos, al fin. 
iban a ver los árboles de ese viejo jardín, 
el sol v las estrellas, los verdes naranjales, 
e! mar v las florestas, y los pavos reales 
oue decoran heráldicos la marmórea escalera 

todo cuanto hasta ahora en sueños sólo viera ••- ; 
creyendo que mirarlos un mal me causaría, 
él. que diera su vida por verme sin enojos, 
v que Tiembla a! hablarme, llegó mientras dormía, 
y con su propio acero me ha cegado los ojos ! 

Dl'^C (Dolorido v- amenazador.) 
; Ni el amor de tu hija. ; oh miserable !. alcanza 
a librarle del pe>o de mi justa venganza ¡ 
; l.-jór., te harán pedazos mis dientes v mis uñas ! 
¡Te daré muerte . ; oh r e y ! , con e! cetro que 

(empuñas ! 
; Y an res que te devoren ¡as carniceras aves, 
el corazón del pecho te arrancaré. . . y Í3s l laves! 

S1BVLA. (C.nn llorosa vivacidad.) 
; Señor, no le des muerte ; yo no le puedo odiar ! 
; Me adora tanto ! ; Siempre que aquí me viene 

(a hablar, 
humedecen mis manos las lágrimas que llora ! 

DRSC. (Siempre colérico y amenazador . ) 
; Tu voz me dice que e res linda como la au ro ra ! 
; Que él tan infeliz sea como tú hermosa !... 

SIBYLA. ¡ Calla ! 
¿ N o ves que de tristeza mi corazón es ta l la? 
; No ultrajes a mi padre, que me ama con locura I 
Qye : ve a verle ahora. . . Habíale con dulzura. 
Di le el amor inmenso que a nuestras almas l iga ; 
pídele, humildemente, con voz dulce y amiga, 
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que marcharnos nos deje de la mano, mi amor, 
como dos corderi tos, por !os campos en flor... 
; Habíale con dulzura ! El e s bueno y c lemente. . . 
No podrá resist ir tu súplica e locuente , 
v ceñirá a tu cuello su brazo paternal . . . 
¡ Núblale, dueño mío : ; Pero no le hagas m a l ! 
(lil Dest or:o, ido se dirigí' a la puerta del fondo. 
Relampago* y truenos.) 

m«")N 

A C T O T E R C E R O 

C I A D R O P R I M E H O 

El e»!r>n de! primer an<>. e«.»<anienfr íiumhrjct>> p-r un» I4mr-«r«. Noche 
dt temrc«nd Rel.¡T*8'>s >" trueno*, <*>alanr duerme en un aillfin. at pía de 
b venían». «Herí* i!e r.it P a r 'i 'idula lamt'iéii duerme. Tendida en et 
« t í o . A ¡BR pl.intas de f ia». ir hr-Üan las dos ¡"ave* de plata de la 

l'-.slón de Sihi!*. 

E S C E N A ! 

Galaor dudula y el Desconocido. Este penetra de puntil las 
y se detiene en el umbral , espiando en la oscuridad. T rae 

en la mano el puñal desnudo; 

DESC. A.;'ii es . No v¡ nadie por los patios oscuros. 
Como un ladrón, temblando, he trepado esos 

, I muros, 
\ crucé, sí'.'üoso esas -a las calladas, 
deteniéndome a! eco ;|c mis propias pisadas. 

Quién me impulsa? ¿ Q u é fuerza me señala e! 
( c a m i n o ? 

En mí se encarna el ciego influjo del Dest ino. . . 
; Una voz me ha impulsado ha-ta aquí ' Voz que 

[era 
cual voz de mis en t rañas . . . Ella ha sido mi guía, 
hasta qii.- a ! Hn de esta misteriosa carrera 
hallé la dulce boca donde esa voz surgía . . . 
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(Contemplando Jos dormidos.) 
Están los dos durmiendo . . . Así l ibro a mi mano 
de mancharme en ta inmunda sangre de e s e 

[ t i rano ; 
del rey loco que ciega, sin morir de amargura , 
a su única hi ja . . . (Reparando en las llaves.) 

•iQué e s lo que allí f u l g u r a ? 
Las l laves. . . 
(Se aproxima quedamente y las recoge. Después, 
contemplo a Galaor. > 

Duerme, viejo, y ; ay de ti si despier tas ! 
GALA. (Soñando alto. El Desconocido retrocede unos pa-

sos y tevanta el puñal.) 
; Cer rad bien las ventanas y asegurad las puer tas ! 
; Allá v iene , allá v i e n e ! . . . ¡Vi su sombra en el 

{ lago! . . . 
D E S C . Sueña . . . ¿ Q u é s o ñ a r a ? . . . 

(,SV inclina sobre ei lie ¡o y le contempla con 
interés. » 

; Q u é bárbara agonía 
se re fk ja cu su rostro ! 

GALA. (Soñando.) ¡Allí v i e n e ! . . . ; Y espía 
con s u s ojos voraces todo cuanto yo hago ! 

DESC. ; C ó m o tiemblan s u s labios y cómo se e s t r emece ! 
¡ Según como palpita su corazón, parece 
que suf re en este instante todo el dolor del mundo ! 
(Lo contempla fija/rente.) 
Modela la piel mustia su propia calavera , 
v una trágica máscara cubre su faz de cera . 
En su pecho, lo mismo que en un cubil profundo, 
rugen y se devoran panteras y leones, 
en t re un cruj i r de zarpas y un rechinar de dientes , 
; y hav en la angustia bárbara de sus respiraciones 
es ter tor de agonía v silbos de s e r p i e n t e s ! . . . 
(Conmovido.) 
: V hasta llora. Dios nun. h.anra llora durmiendo I 

GALA (Estremecí-rulóse y soñando en alta voz.) 
: Allá v i e n e ! . . . ; .Me ha vis io. . . , y se marcha 

f r i e n d o ! 
DESC. (Mirándole < omp.;/1 m<'nte.) 

¡ Infe l iz ! ; Cuán to debes , pobre rey, padecer i 

i 
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(Inclinándose a contemplar a la reina.) 
Aquí duerme la reina. . . ¡ O h pálida mujer t 
íti dolor ha dejado tu faz envejecida. 
Las raices más hondas entrarán en tu pecho, 
>in esfuerzo ninguno, por tanta y tanta herida, 
como en él los puñales de la desgracia han hecho! 
(Contemplándolos a los dos can lástima.) 
Aquí vine colérico contra ellos, pensando 
en su muerte , y ahora, al ver que ni aun dur-

[ miendo 
d dolor les perdona, de aquí salgo llorando, 
cual si algo en mí sus penas estuviesen sufr iendo. 
(.1 / salir, mirando las llaves.) 
Va no volverás nunca, ¡ oh llave maldecida I, 
a cerrar a m; amada las puertas de la vida. . . 
Irás siempre conmigo de ciudad en ciudad ; 
custodiarás mis huesos dentro del ataúd. . . 
; Ayer para ella fu¡síe señal de esclavitud, 
y hoy eres en mis manos signo de libertad 1 
{Sale cautelosa y ráptdamenle.) 

LSCSiNA II 

Culaor y Cud tila. 

(¡a temp' tomase < ada ve: mes vi o fen to. Los 
truenos y los relámpagos se suceden sin ínferrup-
ción. i 

GALA. (f.c:,;rtándose en estado de sonambulismo, andan-
co .; . tenas y blandiendo /.i espada. > 
• Allá t i ene ! ; Allá viene ! 
( í . ' o n o J : r f f > i é : : d o s e a alguien. I 

¡ Te mataré ! ; No huirás 1 
(T'opic:a en i; pared v dcspic'.:. Después, asom-
brado a::;;, mi'.i en i or r. o su y o.) 
¿Dónde e toyV ; Ah ! ! :u¿ un sueño .. . un sueño. . . 

(y nada más. 
; l ' n s u e ñ o . . . sólo un s u e ñ o ! ; Mas qué sueño y 

(qué vida ! 
; No puedo mas. no puedo í ; Hs mi alma dolorida 
una llaga sangrando bajo un guante de h i e r r o ! 
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GUDU 

GALA. 

GUDU. 

CAproximándose a la ventana.) 
; Así clamar debéis cuando pase mi entierro, 
nocturnas tempestades! ; Vuestros roncos au-

í llidos 
serán mi marcha f ú n e b r e ! . . . ; No puedo sufr ir 

[ m á s ! 
; Aprieta mi garganta, cadena de gemidos ; 
aprieta más. aprieta, que pronto me ahogarás ! 
; Rugen en mi los leones ; se desploman ciudades, 
v fantasmas envueltos en negras tempestades 
de lejos me amenazan con su rojo mirar ! 
; No puedo más. no puedo ! Señor, voy a quemar 
mi palacio esta noche .. ¡Sus brasas me han de 

[dar 
alas deslumbradoras con que poder volar 
de este lúgubre pozo de infinitos dolores! 
(Desvariando.) 
Se llenará la noche de dorados fulgores ; 
deslumhrarán las ondas de luz : la totovía 
ha de cantar volando, creyendo que es de día.. . 
; Viéndole arder, rni alma se vestirá de fiesta ! 
Seré libre de mí, de Gr.dula y Sihvla, 
de es 'e palacio inmenso y de aquella floresta.. . 

na. cuando muera silenciosa y tranquila 
!a !>.>:-:', y e! sol dore l i s montañas distantes, 
en*re lo-- humeante- escombros del camino, 
distinguir no sabréis, ¡oh pobres caminantes! , 
las cenizas de un rey de !os restos de un pino. 
(/)< vp<-i-ináo. ¡ 
¡ l'or ' n que he despertado!. . . Soñaba. Galaor, 
que er tenebrosa cárcel estabas prisionero... 
V: r¡..| r iu cabeza al golpe del acero.. . 
; Ah, ai en sueños, ni en sueños me abandona 

[ el do lor ! 
(Sentándole y ap'oximándose a (Indula.) 
; Qué loco es-ov. Ondula, pues teniendo ,a mi lado 
de tus labios de mieles el bálsamo querido, 
el bálsamo que todas mis llagas ha cerrado, 
en mis horas de angustia de tus labios me olvido! 
De noche. Galaor. apenas adormeces, 
después oue de rodillas diriio a Dios mis preces, 
tu triste frente beso.. . 
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GALA. 

GUDU. 

GALA. 

GUDU. 
GALA 

GUDU 

GALA. 

GUDU 

GALA. 

¡ Bien lo comprendo ahora !... 
Soñando muchas veces, la turba aterradora 
que sin dolor mi pecho hostil acuchillaba, 
huía de repente.. . Fl cielo azuleaba, 
y dos manos de luna, transparentes e iguales, 
coronaban mis sienes de flores irreales, 
más dulces que las mieles y ardientes como lavas. 
(Con enternecimiento.) 
; Y eras tú que piadosa la frente me besabas! 
; Bésame ' 
(Aterrada, huyendo de Galaor.) 

Mas <iqué t ienes? ; Tus ojos. Galaor, 
contemplarlos no puedo sin morir de terror ! 
¿ Q u é te ha pasado, dime, después que me 

[dormí?. . . 
(H u ven do de Galaor. i 
1 Déjame ! ¡No me busques! . 

(('un ternura. I 
¡ Dame un beso ' 
(I.in a de terror I ¿ Qué hiciste 

Tengo miedo 
[de ti í 

La mataste ! 
; Gudula !, 

tanta angustia mi pobre corazón acumula 
que resistir no puedo! . . . Y ya para acabar 
dV una ve/, voy ahora el palacio a incendiar... 
. l o s tre< est unos solos! . ¡Nuestra gente se 

[ha ido 
despedida por mi ! 
(Trémula. .o» los ojo-, queriendo saltárseles de 
las órbitas. 'c'.mcediendo. pegándose a la pared y 
retort ¡endone ¡as manos en una crisración do-
lí j 'os j . i * ; La razón has perdido 1 
• Horror ! ; Horror ! ; Dios santo ! 

- Qué cadena tan fuerte 
te iig.a a la existencia que asi temes la muer te? 
(Sollozando, i 
; Qué locura ' ¡ Q u é espanto ' ; Qué horror ! . . . 

[ ¡Pobre hija m í a ! 
; No temas ! Será rápida v dulce la agonía, 
pues las llamas, a impulsos de ese fuerte huracán, 
en un instante el viejo palacio trocarán 
en ceniza v en humo.. . 
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G U D U . ¡ Qué enorme desventura ! 
GALA. ¡ No puedo resist ir esta horrible tortura, 

y amparo contra ella busco en la sepultura I 
G U D U . ; Por piedad ! 
GALA. Cuando suene la últ ima campanada 

de ias doce, Gudula , t raeré nuestra hija amada, 
v abrazados los t res mori remos aquí . . . 

G U D U . ¿ N o te espanta mi angus t ia? ¡ O h , ten piedad 
{de m í ! 

(Caen pesadamente las doce campanadas de la 
media noche.) 

GALA. ¡La media n o c h e ! ¿ O y e s ? Voy por el la . . . Es 
( U hora. . . 

f Hu se ando ¡as ilute s.) 
Mas ¿donde están las l l aves? ¿ Dónde e s t á n ? 

G U D U ' Hace poco 
te las di . . . ¿ N o recuerdas? . . . 

GALA. (l:\e.!!adistr>;o. -.1;rigiéndose a ¡a puerta.) 
Mi corazón devora 

la impaciencia y el miedo. (Sale.) 
GUDU. (i) irigi< • n a o ¡os br,;:os ul cielo.) 

¡ Señor, se ha vuelto loco ! 
(Cae de rodillas.) 
Por ¡os c'rivus, s'eí'.ir : por ¡a lanzada 
que tu c i f r ado hi::-» ; 
por I: hiél y el vinagre que te dieron, 
; prs"é crsoN, Señor ! 
i 'or el dolor sagrado de tu Madre, 
por ;u propio dolor, 
por ' o j o s i.s d"l«-rcs de la Ser ta . 
¡ prí íégcno:-., .Señor ! 

GALA. < i".!.': icri.:o «o t up idamen te desfigurado, aullando y 
¿v\.':Y;j'j ido > orno i¿.'¡ demente.) 
¡ lía huido ! 

G U D U . ¿Quién - (Levantándose, t 
GALA. ;^ ih>l : ¡ : 
G U D t ; . (lisf amada, ; ¿ Cómo V 
GALA. ; Ha huido ! 

; O h . bien mi corazón lo p r e sen t í a ! . . . 
(i) <cse, radar: ente. ) 
, Todo. c judo í : . se ha pe rd ido! . . . 
(>•. 'a corriendo v pitando.) 
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GUDU. (Dentro, mientras baja el telón.) 
; Oh Sibyla !... ; Hija mía ! 

GALA. (Más lejos.) ; Hija m í a ! 

TELÓN 

C U A D R O S E G U N D O 

La florrfti «ic¡ paiioi'i de (>*!¿.ir. A In I-J2 tc;»n« de? rcümpugo, «Btrc 
Vi espesura tétrica do ¡** fii-rdas. se »cn a! fondo Us alta* torre* al-

¡"«enidís 1..1 tetr.pr&:ad . .irnirnra 4 aiciarite. 

ESCENA 1 

Segismundo y Húmido, con versan Jo e:i el primer término 
de la derecha. 

SEGIS. ¿ Dotide ha i lar.! c el corcel? 
HAROL. Junto a la playa. 

Rotas las hridas y la crin revuelta, 
sobre un aito peñasco, relinchando, 
bajo el negro furor de la tormenta, 
que llama ha a su dueño parecía 
cor» duro--, cascos al herir la tierra. 
Le tomé del rendal y alli le tengo. 
¡ Espléndido animal ! Gualdrapas lleva 
de púrpura \ brocado, recamadas 
de áureos borlones y orientales perlas. 
¡ No he (je Galaor. nuestro monarca, 
gualdrapas tan valiosas y tan bellas ! 
¿ Q u é hacemos con é l ? 

SEGIS. Guardarle en esa choza, 
y en ella tú mis órdenes esper,-. 
Di le a ios escuderos que vigilen 
y registren al par. senda por senda, 
ahora que como ejército en derrota 
huye ta tempestad, las nubes vuelan, 
y entre la herida que en los cielos abren, 
resplandecen a veces ias estrellas. 

HAROL. ¿Tem es algo? 
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SEGIS. 

HAROL. 

SEGIS. 

HAROL 
SEGIS. 
HAROL 
SEGIS. 

HAROL 
SEGIS. 

HAROL 
SEGIS. 

HAROL 
SEGIS 

Si temo. ; Tú no has visto 
a Galaor ! Temblaras si le vieras, 
con los ojos brillantes como ascuas 
y pálida la faz como la cera, 
por sus vastos salones silenciosos, 
rugiendo de dolor como una fiera. 
¿Y por qué esc capricho de alejarnos 
en un-i noche asi. de su presencia, 
y encerrarse en su alcázar de granito 
igual que en una tumba? 

Son rarezas 
de su espíritu enfermo, devorado 
por todos los dolores de la tierra. 
Supliqué, supliqué puesto de hinojos ; 
me abracé como un náufrago a sus piernas, 
pidiéndole entre gritos y entre lágrimas 
que benigno mi súplica atendiera, 
; que me dejase solo, como un perro, 
dormir en l«»s umbrales de su puerta ! 
Mas todo fué inútil. «¡Vete me dijo— 
con todos los demás : y cuando vuelva 
el sol a iluminar esas montañas, 
también con todos a mi hogar regresa 1» 

Y teme? 
Si. 

- Qué t emes? 
Por Sibyla. 

p o r é l p o r t o d o s . . 
Pero qué proyecta? 

- Acaso subes tú lo que la nube 
en lo misterios de su sent) encierra? 

Quién sabe lo que i'uardan sus dolores ! 
Mas •• ei juicio perdió? 

Perdióle a fuerza 
de sufrir 

Ma< J sufrir ' - . . . 
¿Existe . Ha roldo, 

mavor h eura que morir de penr. 
Por eso. porque temo que algo ocurra, 
os mandé vigilar e*ta floresta, 
que círuurón de «ivas esmeraldas 
ese alcázar fantástico rode3... 
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Y hasta que salga el sol vigilaremos.. . 
Vámonos por aquí. (Señalando a la derecha,) 

HAROL. (Cantcndo al alejarse.) 
; Qué vida ésta ! 
En la- calleja desierta 
vibra el alma de un laúd. 
; El amor llama a tu puerta ! 
•Sal a abrirle. Juventud : 
• Sa' a abrir al Prometido, 
toda trémula de amor, 
sin más velos que el tejido 
de rosas de tu pudor ! 

DESC. 

SIBYLA 
DESC. 
SIBYLA. 

ESCENA 11 

El Descomn ido v Siinia. que emran huyendo por la izquierda. 

SIBYLA. (/;<•/. niicJose. > 
Oh oue canción tan du l ce ! ¿ Q u é voz mortal 

(le can ta? 
Algún enamorado y joven marinero, 
oue con ella las penas del eorazon espanta, 
¡ ' on . comí» me conmueve la paz de este s e n d e r o ! 
• Más de prisa, alma mía ! 

; Oh. mis pies ! ; Son tan niños 
••UH. conín.it no saben ! 
í i'auiri /ove v respira':do voluptuosamente.) 

; Qué suavidad de armiños 
nene ei a.re esta noche ! Absorbo su frescura 
como un vino de ensueño en copa de diamante. 
Siento llores. ; qué aroma y mieles, ; qué dulzura ! 
Mas tu*boca e i más dulce y tu voz más fragante. 
(basando amorosamente los dedos por el rostro 
del Desconocido, i 
¡ Qué hermoso eres ! ¡ Bésame ! 
(El Desconocido !a besa con t e r n u r a J 

; Son rosas las caricias 
de IU boca, y besándote siento una sensación 
de suavidad, de encanto, de indecibles delicias, 
cual si naciesen rosas dentro del corazón 1 
(Estático de felicidad.) 
Tu voz, amor, la oigo, como cuando anochece. 

DESC. 
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el viejo peregrino que torna a su alquería, 
en el grave silencio que en los campos florece, 
arrodillado y mudo, oye el Avemaria. 

SIBYLA. (Pasándose la mano por la frente.) 
Cual se adora a la Madre de Dios, asi te adoro. 
Dime. amor, ¿son tus ojos ardientes y sombríos, 
0 son como zafiros engarzados en oro, 
como dicen que eran los pobres ojos míos? 

DESC. (Con ternura.) 
Como quieras : son tuyos. (Empujándola.) 

Mas vamos más de prisa. 
; Más de prisa, amor mío í No hay tiempo que 

[perder. 
Pueden llegar. 

SIBYLA. (Dulcemente.) Espera., . ¡ Q u é dulzura en la br isa! 
(Volviéndose a él v echándole los brazos al cuello.) 
; Oh amor, si con mis ojos yo fe pudiera ver 
igual que con el alma y el corazón te veo ! 
Sentémonos. En medio de este bosque deseo 
dormirme entre tus brazos, tu b.ica con mi boca, 
absorbiendo tu r.liento hasta embriagarme de él... 

DESC. (Empujándole,.) 
; Vamos ! Junto a la playa, amarrado a una roca, 
de impaciencia esperándonos relincha mi corcel... 
Vendrán en nuestra busca... ¡ V a m o s ! 

SIBYLA. Mi pie vacila 
al caminar. . . 

GUDU. ¡ Sibyla ! (Dentro. A lo lejos.) 
SIBYLA. ; Es mi madre ! 
GUDU (Más cerca, t ¡S iby la ! 
D i S C t Empujando dulcemente a ,S ib vía.) 

1 Más de prisa, amor mió, que te vienen buscando! 
Te lo dije.. . 

GUDU. (Más cerca.) ¡S ibyla! 
DP SC. ; La voz se va acercando! 

(l.os cabellos de Sibyla se enredan en un espino 
en flor.) 

SIBYLA. ¡ Ay ! Mis pobres cabellos se han enredado en 
[una rama. 

(Sintiendo las manos del Desconocido que le des-
enredan las trenzas.) 
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¡ Qué suavidades ! ¡ Qué claridad divina 
de 'una. dueflo mió ! 

DESC. No hav luna 
SIBYLA. ¿ Q u e no hay l una? 

¿Son tus dedos, entonces, lo que el alma i lumina? 

ESCENA III 

Dichos y Gudula. .uic entra jadeante. 

GUDU. ; Sibvla ! (Desde dentro.) 
DESC. ¡Vamos, v a m o s ! (A Sibvla.) 
GUDU ; Sibvla. por piedad. 

no deies a tu madre ' ¡Ten . hua. caridad 
de la mujer llorosa que te llevó en su seno ! 
Y tú. señor, que tienes el mirsr dulce y bueno, 
demuestra que tu rima es también noble y pura. 
Devuélveme a mi h:;:s o muero de amargura. 
( Arrodillándose.) 
A tus pies, de rod'Ilas. te lo vengo a pedir... 
; No te la lleves ! ; Déjala ! 

SIBYLA. (Besando la mano de su madre.) 
¡ Oh. déjame partir ! 

¡Separarnos no puede nadie, madre, a los d o s ! 
• Nu.ici te olvid ;ré ! 
(El Desconocido coge en sns brazos a Sibyla y 
huye con ella, fiad tila sale detrás de los fugitivos. 
Sujeta al Desconocido, pero éste la recha2a vio-
lentamente. dejando en sus manos tina cadena de 
oro v la capa.) 

GUDIJ. ; Sibvla ! 
SIBYLA. (A lo lejos.) ¡Ad iós ! ¡Adiós ! 

(Silencio ) 

ESCENA IV 

Gudula y Galaor 

GUDU (Contemplando el collar.! 
¿ Otié m.ís. Dios, sufrir puede un corazón transido? 

GALA. (Q'te entra tropezando, con el cabello desgreñado.) 
¿La encontraste, Gudula? 
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GUDU. 
GALA. 
GUDU. 
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La encontré. . . Mas ha huido. 
a Que ha huido? 

; Para siempre ! Aquí me la encontré ; 
mas or. vano Rcmi v en vano supliqué. 
; Todo fué inútil, todo! Se la lleva un galán. 
Unidos de las manos por esa senda van... 
Yo tras ellos corrí, dando locos gemidos ; 
llorando fuertemente me agarré a sus vestidos ; 
mas sin oír mis súplicas, sin atender mi pena, 
el gal an o»n tal fuer/a se sacudió de mí. 
ouiTme dejó en las manos prendida esta cadena, 
donde en dorado anillo resplandece un rubí. 
{Entrega el anillo a Calaor. Entre un claro de 
i;:/>>.••; (<Vs.¡ende art r,v:o de luna. La tormenta se 
¡ ,? viciando. 

ESCENA V 

Seigisnut:J:< penetra por h derecha con la espada desnuda. 
Al ver a! rev se detiene. 

SEGIS. 

GALA 

GUDU. 

SEGIS. 
GALA. 

; Señor, albricias : A Si lb vía salvamos. 
Con -aa galán cruzaba del brazo ese sendero. 
IÍSITC ellos me interpuse... Las espadas chocamos... 

Y le he hundido en el pecho, hasta la cruz, mi 
[acero ! 

/ Al- . .7<' -i ft.: de ¡a luna el anillo y la cadena, 
te.-rha.'eá rulóse como un ebr¡o.) 

Maldición sobre todos nosotro- ! ; Maldición ! 
; Av. ce.ic Dios vengativo a mi estirpe maldijo !... 
; Era mi hijo i 

; Cielos ! 
(Tarándote el rostro horrorizada.) 
(Cayendo de rodillas.) ¡Perdón, s e ñ o r ; perdón! 
(.-I ironizando.) 
; Por salvar a mi hija, has matado a mi hijo ! 
(Se tambalea v un* muerto en brazos de Oudula; 
mientras desdenae el telón se oven los sollozos 
desgarradores de dúdala abrazada al cuerpo de 
(¡alaor.) 

TELÓN 

J 
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